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R E F L E X I O N E S 
sobre la influencia del cristianismo al 

establecimiento de las uacioncs 
modernas. 

AETÍCÜLO 4.° 

•^.\s gallas invadidas subcesivamente por 
diferer.tes pueblos ocupadas momentánea­
mente y vueltas á libertar, permanecían ro­
manas en su mayor parte cuando el poder 
de los francos \'ко á lijar sus destinos de 
una manera estable. Los antiguos galos do­
minados por Julio Cesar permanecían adic­
tos .il Gobierno de Constantinopla, tanto mas 
cuanto que el vínculo religioso y la unidad 
de creencia les hacían mirar á los empe­
radores como sus gefes naturales; pero el 
imperio era impotente para defenderlos, y 
aun cuando su [latriotismo les hacia luchar 
con valor y constancia contra los invasores 
estos se subccdian rápidamente y el domi­
nio romano se iva reduciendo dia por dia 
hasta quedar casi reducido á la nada. Para 
concluir de una manera definitiva con la do­
minación imperial solo era necesario é in­
dispensable el que el pueblo invasor pu­
diera asimilarse á los antiguos galos por sus 
creencias religiosas. Asi fué cabalmente co­
mo sucedió. Convertido Clovis rey de los 
francos por las influencias de su esposa y 

Tom. I. 

los consejos de San Rnní obispo de Reines, 
la fusión de ambos pueblos vino á ser su­
mamente fácil, y la formación de la nación 
francesa puede decirse que data desde aque­
lla época. 

Sin embargo, apesar délos inmensos bie­
nes que produjo el cristianismo en Francia, 
la ambición desmedida de Clovis le hizo en­
tregarse á cometer una multitud de desa­
fueros y delitos que la religión no era bas­
tante á contener y llegó á tal punto la des­
moralización del clero bajo sus subcesorcs 
á influjo del mal ejemplo de los reyes, quo 
hubiera bastado para destruir la religión del 
CRISTO en Francia si su origen divino no 
la hubiera puesto á cubierto de las malas 
pasiones de los hombres. El clero fué, es 
verdad, el que desplegando en los prime­
ros tiempos una gran actividad organizó la 
sociedad civil en Francia, el clero fué tam­
bién el que preparó la formación del rei­
no; pero desde el tiempo de Clovis empe­
zó á corromperse en términos que los ma­
yores crímenes no arredraban en manera al­
guna á los obispos franceses. Elevados al 
puesto y dignidad que ocupaban no por sus 
virtudes y merecimientcs sino por la influen­
cia del oro, la elección arrebatada al pue­
blo y encomendada á los monarcas no re­
caía frecuentemente en los mas nurilorios 
sino en los mas ricos ó intrigantes. «Los 
«obispos nombrados de este modo, dice im 
«historiador contemporáneo, revendían ha 
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